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conceptos de escisión y reacti-
vación de sociedades mercantiles.

El primero “viene a ser el acto
inverso a una fusión”, dice Luis
Laguerre, socio de la consultora
KPMG. “Para el manejo de so-
ciedades a veces es necesario que
se escindan, que se dividan —di -
ce—. El patrimonio de la matriz
pasa a estar dividido en distintas
sociedades. Algunos pasivos y ac-
tivos son transferidos a las nue-
vas, llamadas beneficiarias, y lo
que antes estaba en una entidad
ahora está en varias”.

Según este experto, “es una
norma que hacía falta para que
nuestro régimen de sociedad
anónima esté más actualizado”.

En la misma línea se mani-
fiesta Adolfo Linares, del des-
pacho Tapia, Linares y Alfaro.
“Esta ley significa un gran avance
para nuestro desarrollo legisla-
tivo. La escisión es una figura
que está regulada en otras ju-
risdicciones, pero en Panamá ha-
bía un vacío que esta ley llena,
puesto que ha de servir para fa-
cilitar la reestructuración corpo-
rativa de las empresas”.

Laguerre aprecia varios bene-
ficios con la incorporación de es-
ta ley: efectos administrativos
“porque permitirá administrar
cada entidad de forma distinta”;
en procesos de venta, “si una
compañía quiere desprenderse
de una parte del negocio, podría
escindirlo en una nueva sociedad
y vender esa unidad sin afectar al
res to”; para conseguir financia-
ción, “una empresa puede escin-
dirse para mantener una estruc-

tura financiera adecuada, atraer
nuevos socios y obtener nuevo
fi n a n c i a m i e n t o ”; para diversificar
el riesgo corporativo, “y que unos
activos de la empresa no afecten
el funcionamiento y el manejo de
otras líneas de negocio”, etc.

Marcha atrás
La otra figura que incluye la

ley es la reactivación. Juan Pablo
Fábrega explica su significado
con un ejemplo. “Imagine que se
inicia la disolución de una com-
pañía que entra en proceso de
liquidación. Esta liquidación im-
plica el cese de nuevas opera-
ciones, el cobro de créditos, el
pago de las deudas y el reparto
del excedente entre los socios”.

“Puede que después los socios
se den cuenta de que fue una
mala decisión o descubren que
hay un activo que no estaba re-

gistrado ni contabilizado y de-
ciden echar para atrás”, esa sería
la reactivación, según Fábrega.

“Eso sí, para que pueda darse
la disolución, tuvo que iniciarse
por decisión voluntaria de los so-
cios, no por ninguna norma o
por decisión de un tribunal, en
estos casos no se puede dar la
reversión porque los accionistas
no tienen capacidad de decisión”.

En este sentido, el abogado
destaca un nuevo artículo intro-
ducido en la ley que otorga a los
accionistas la capacidad para
destituir o reemplazar a los
miembros de la junta directiva,
“algo que antes no se podía tocar
y convertía a los accionistas en
ciudadanos de segunda al no po-
der ejercer los derechos”.

Ni Fábrega ni Laguerre creen
que esta ley pueda utilizarse para
conseguir algún beneficio fiscal o
para eludir responsabilidades le-
gales, ya que establece que las
compañías beneficiarias y la es-
cindida son solidariamente res-
ponsables sobre las obligaciones
transferidas a la beneficiaria.
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Luis Laguerre, socio de la consultora
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“No está concebida como una
herramienta para buscar ventajas
fi s c a l e s ”, dice Fábrega. “La nor-
ma no debiera entenderse como
un vehículo para distraer la res-
ponsabilidad”, agrega Laguerre.

El socio de KPMG Laguerre
considera que “si algún accio-
nista o acreedor siente que sus
intereses están siendo menosca-
bados como producto de la es-
cisión, la beneficiaria sigue sien-
do responsable sobre los pasivos
hasta el monto de los activos que
recibió”.

No todo es oro
El propio Laguerre advierte

que la ley “va a necesitar alguna
reglamentación para hacer más
claro el tratamiento fiscal”.

Más crítico se muestra Olme-
do Arrocha, de Arrocha & As-
sociates. Este abogado reconoce
que le queda “la impresión y/o
percepción de que con esta fi-
gura podría evitarse el pago de
impuestos de transferencia de
acciones. Además, quedo con la
inquietud de si la solidaridad de
la que habla la ley permitiría que
los efectos, por ejemplo, de la
quiebra, alcancen a la sociedad
bene ficiada”.

Arrocha confía en que en su
elaboración hayan intervenido
expertos “con visión clara del de-
recho, y que sus razones no sean
para engendrar conflicto sino pa-
ra resolver situaciones y dificul-
tades reales del comercio en ge-
neral. Ojalá no sea una ley para
beneficiar a un sector o grupo de
personas en particular y que no
sea por intereses coyunturales”.

Eso lo sabremos con el tiempo
pero, por ahora, lo que hay es
una nueva norma que moderniza
la legislación mercantil.

Juan Pablo Fábrega, ‘padre ideológico’
de la nueva ley. LA PRENSA/Ricardo Iturriaga
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